LA PRESENCIA DE CRISTO" 
por el R.P. Dr. CORNELIO FABRO 


Es real y sacramental, mejor aun (quizás mejor sin la conjunción) 
es real sacramental. ¿Cuál es el fundamento en esta síntesis? ¿Es el 
Sacramentum lo que forma la realidad de presencia, o bien es el hacerse 
presente de Cristo que es acto de gracia y confiere nutrición de gracia al 
alma? Y aquí, en efecto, el alma es sujeto, mas no de cualquier modo, 
como lo es para las artes, las ciencias, la filosofía y la misma teología... 
No el alma que es simple sujeto de actividades espirituales, sino el alma 
en gracia, el alma-que es ya partícipe de la vida divina y se prepara para 
crecer en ella, para confortarse y robustecerse con el Alimento que baja 
del cielo y tiende hacia el cielo. La presencia de Cristo en la Eucaristía 
es, por ende, “para el alma”, preparada y hecha para ella: así los 
misterios se multiplican y se acumulan en el mysterium fidei, pero al 
mismo tiempo también la alegría y la consolación se ilumina y se 
intensifica en el sacrum convivium. Por tanto, queda claro, en el nivel de 
este análisis fenomenológico elemental, que el misterio de la presencia 
eucarística tiene por objeto adecuado la persona del Verbo Encarnado, 
glorioso e indiviso en su naturaleza divina y humana. Y a este misterio de 


' El siguiente artículo del p. Fabro fue publicado en 1976 y recopilado, con 
- muchos otros artículos de diversos temas teológicos y pastorales, en Moment: 

dello Spirito (Assisi 1983), pp. 272-282. Queremos, de esta manera, sumarnos al 
hondo espíritu eucarístico que distingue este Año Santo. El Santo Padre 
recordaba hace poco, escribiendo a los sacerdotes desde el Cenáculo: “Que 
crezca, gracias al trabajo apostólico de ustedes, el amor a Cristo presente en la 
Eucaristía. Es un compromiso que asume una relevancia especial en este Año 
Jubilar. Mi pensamiento se dirige al Congreso Eucarístico Internacional (...). 
Será un acontecimiento central del Gran Jubileo, que ha de ser un “año 
intensamente eucarístico”. Este Congreso pondrá de manifiesto precisamente la 
íntima relación entre el misterio de la Encarnación del Verbo y la Eucaristía, 
sacramento de la presencia real de Cristo”. (Carta a los sacerdotes con ocasión 
del Jueves Santo de 2000, 15). 
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presencia (objetiva) de Cristo en la Eucaristía responde el misterio de 
presencia (subjetiva) de Cristo en el alma en gracia que recibe la nueva 
gracia y la nueva presencia de gracia para su sostenimiento. Un mar de 
misterios ante el cual ciertamente el ánimo se atemoriza y casi se 
retrotrae: cuando la misma presencia física de las cosas físicas de los 
sentidos, amadas, imaginadas, aborrecidas, deseadas intensamente, 
buscadas, esperadas con ansias... le dan a cada momento penas y cruces 
de nunca acabar. ¿Es posible, después de tantos desarrollos de la 
fenomenología, arriesgar al menos un esbozo de la presencia eucarística? 

Hay presencias y presencias: la presencia se remite estrechamente 
al ser, y por esto tal como es variado el ser (ya lo había dicho Aristóteles) 
así son varias las presencias y las formas de presencia. Pero tratemos de 
ir lentamente, como hablando solos, a nuestra sola presencia. 

Presencia se opone a ausencia, es claro. Ausente es aquello que 
no está “dado”, es decir, que no ocupa este espacio en el cual me 
encuentro y este tiempo en el cual vivo, obro y hablo, o al menos observo 
y me doy cuenta de tal presencia. La presencia en su significado directo 
que es el “encontrarse en el mundo” implica por ende el tiempo y el 
espacio, no cualesquiera, sino en su determinación: se puede decir que la 
presencia, en este primer nivel intencional, está dada por el “este, aquí, 
ahora”... con el cual Hegel hace el inicio de su Phánomenologie des 
Geistes (lo. Hoffmeister 79ss.). 

El espacio expresa la realidad del mundo externo y no la simple 
coordenada cartesiana de la extensión; el tiempo remite ciertamente a la 
duración del mundo y de las cosas, pero sobre todo al Yo, es decir, al 
sujeto que recoge en sí el durar de las cosas, advierte sus desarrollos con 
los sucesos, los avances, los errores... En-la esfera existencial propia, que 
aquí nos interesa (sea lo que sea del análisis filosófico formal sobre la 
esencia del espacio y del tiempo, sobre la estructura del mundo como 
cosmos, etc...), el momento y centro dinámico es el Yo. Es alrededor del 
Yo y en función del Yo que se configura el mundo y se articula la historia 
pequeña o grande a la cual todo sujeto está interesado y en la cual se 
encuentra más o menos envuelto. Por cierto, no es el Yo el que “crea” la 
presencia del mundo, el sujeto encuentra, observa, sufre, acoge, rechaza 
o querría al menos (cuando lo acicatea, cuando le es desagradable) 
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rechazar el mundo. Es el momento objetivo o incluso formal de la 
presencia. Pero es igualmente verdadero que el Yo es el actor y el 
protagonista principal de la comoedia mundi, es decir, de la presencia de 
lo real, del hacerse presente (la Anwesenheit des Anwesenden de 
Heidegger). 

Quiere decir que el centro de referencia de la “presencia” y de 
cada presencia también y sobre todo de la eucarística, como 
intentaremos decir- es el Yo, es decir, el sujeto humano responsable y 
libre. En efecto, para la determinación del concepto de “presencia” es 
fundamental el “mundo” y el plexo intencional que lo define. Ahora bien, 
el hombre no puede hablar más que de un “mundo-para-el-hombre”, o 
sea de un mundo orientado hacia los requerimientos y los horizontes de la 
vida humana como la arena de sus odios y de sus amores. 

Hablar, por el contrario, de un mundo que debería “definir” al 
hombre, y hacer de las estructuras mundanas el centro de referencia del 
ser del hombre y por ende el último punto de convergencia de las 
energías del espíritu, el núcleo de su definición, no tiene y no puede tener 
sentido. Y en esta perspectiva, se me permita decirlo, el “ser-en-el- 
mundo” (In-der-Welt-sein) de Heidegger como constitutivo de la 
concretez humana (Dasein) no tiene y no puede tener sentido: la noción 
heideggeriana no es más que el resultado extremo de la extroversión total 
que ha sufrido el principio moderno de inmanencia de parte de la 
fenomenología existencial y en general de parte de toda la filosofía 
contemporánea. El Yo es ciertamente referible a la naturaleza y a la 
historia, es decir, no puede atraparse y moverse más que en un mundo de 
cosas y de eventos, no puede prescindir de ellos, y debe individuarse por 
referencia a ellos. Pero es asimismo verdadero que el Yo es a su vez un 
centro de convergencia, un centro (para decirlo con Aristóteles) que se 
acrecienta a sí mismo moviéndose a sí mismo. Por esto, el Yo es referible 
a la naturaleza y a la historia en cuanto él está ya en su fondo referente, 
atrayente, motor... precisamente en cuanto es propio del mundo (como 
naturaleza e historia) ser finito y es propio del Yo ser infinito, una 
infinitud de aspiración y de inquietud para la verdad y la felicidad sin 
confines. 
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De este modo, según este diagnóstico elemental, presencia física y 
presencia espiritual se entrecruzan y se integran: pero no es fácil seguir y 
aclarar en cada punto semejante integración, como no es tampoco fácil 
comprender la unión del alma con el cuerpo, del sentido con el intelecto, 
del saber con el amar... Así, la presencia, que parece (y es bajo muchos 
aspectos) el hecho elemental de la conciencia, se vuelve el misterio 
fundamental de la vida y de nuestro mismo destino temporal. Nosotros 
estamos aferrados, ocupados continuamente, muchas veces oprimidos 
(¡lamentablemente!) por la presencia física que es frecuentemente 
negativa; por realidades incómodas y perturbadoras, y a veces por 
cataclismos irrefrenables -—raramente nos alegramos por aquello que 
queríamos y deseábamos, y por esto, por la capacidad que tiene la 
realidad de ocuparnos, preocuparnos, enervarnos... pensamos que la 
presencia real es su característica. Mas no es así, no debe ser así. La 
presencia debe partir del Yo y fundarse en el Yo. Kant ha dicho que el 
Yo “debe poder acompañar todas mis representaciones”: pero ha dicho 
poco y en este sentido ha estado realmente poco subjetivista. ¡El Yo no 
debe solamente “acompañar”, debe sostener, guiar, coordinar, 
estructurar... el mundo de la experiencia en función de su aspiración a la 
felicidad, mediante su esfuerzo de potenciar la vida y de vencer el mal y 
el dolor, con su propósito de no subyacer a los atractivos de los falsos 
fulgores y de los falsos amores, con la voluntad de prevaricar en los 
caminos del vicio y de aspirar a la ciudad de Dios quae sursum est 
lerusalem! No por nada, y lo demuestra ad abundantiam la filosofía 
contemporánea, la subjetividad kantiana se ha disuelto sin restos en la 
total y pura exterioridad de este mundo que se dilata desmesuradamente 
en los espacios infinitos y el hombre allí es arrastrado en un movimiento 
que no tendrá fin. 

Pero el Yo auténtico no puede aceptar tal solución. El Yo funda y 
se funda como presencia de aspiración a la felicidad incorruptible, que no 
es conquista de astros y espacios pálidos y vacíos, sino posesión del Bien 
deseado en el cual el hombre pueda finalmente reposarse como fiera en su 
cubil. Y el Bien en sí y por sí, el Bien que es siempre y totalmente el 
Bien, el Bien de todo bien, es Dios, que es el Padre de los hombres y el 
único refugio de su dolor. La presencia de la divinidad se da por tanto en 
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esta convergencia de fuerzas y corrientes infinitas que parten del hombre 
y de Dios: de la infinitud de la miseria humana y de la infinitud de la 
omnipotencia divina. ¿Es posible decir algo al respecto? No es 
ciertamente empresa fácil, pero intentemos algún débil ensayo in umbra 
temporis, que es más un débil intento que una investigación, la cual exige 
ulteriores y más apropiadas reflexiones. Aquellas que siguen están en un 
nivel directo y elemental. 

Como cada uno sabe, hay una presencia real física y una 
presencia real espiritual, o sea como objeto del conocer y del amar. Dios 
goza sin duda alguna también de una presencia física en el mundo, no 
como cuerpo entre los cuerpos o como la extensión pura o el espacio 
infinito (Spinoza, Newton... ) sino como la Primera causa del ser de 
todos los entes que colma y reviste a todos con sú potencia omnipresente?. 
Evidentemente no es posible representarnos el modo de una tal presencia 
que penetra todo, en el cielo y la tierra, el paraíso y el infierno, sino a lo 
más clarificando como por un pasaje al límite nuestra fórmula y diciendo 
que la absoluta trascendencia de Dios respecto del mundo como Esse 
ipsum se acompaña (después de la creación) con la absoluta inmanencia 
de Dios sea en el todo como en cada cosa. ¡Una presencia que ha 
sugerido al más grande especulativo de Occidente, como lo es Santo 
Tomás de Aquino, la fórmula: per essentiam, per potentiam, per 
praesentiam... (S. Th..1*, q. 8, aa. 1-4), cuya audacia de pensamiento y 
de sublimidad de consolación hace palidecer todas las cojas formas de 
monismo y panteísmo de cualquier género, incluso el más extremo, de 
Giordano Bruno a Spinoza y Hegel! Una hermosa revancha de la 
trascendencia auténtica por sobre la inmanencia inauténtica. 

La presencia espiritual de Dios, la presencia de Dios como 
Espíritu al espíritu que es el hombre, se da en la apertura infinita que el 
hombre tiene hacia la Verdad y el Bien infinito. Cada vez que el hombre 
aprende, conoce, quiere, desea con ardor, suspira... es siempre algo o 
por algo de Verdadero y de Bueno que él ordena a la satisfacción de la 
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...Che tutti investe e riveste con la sua potenza onnipresente en el 


original [N. del T.]. 
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propia sed insaciable de Luz y de Felicidad. Se puede y se debe por tanto 
admitir, y estamos siempre en el orden natural, una presencia particular 
de Dios en el alma que conoce y ama en virtud de la infinitud que 
compete al conocer y al amar como actuación de la aspiración indomable 
que “atrae y urge”. Ya según los antiguos filósofos y poetas de Grecia, 
como recuerda San Pablo a sus oyentes del Areópago (Hech 17,28), el 
hombre pertenece al linaje de la divinidad, es decir, “toca” con su parte 
superior del intelecto y de la voluntad a la espiritualidad divina y puede 
por esto “participar” de la vida de Dios. También en la vida natural, en 
cuanto es actuación de las potencias aprehensivas y tendenciales 
superiores: en las artes, en las ciencias, en la investigación del 
pensamiento y en las “obras de amor”, en la comunicación con sus seres 
queridos y sus semejantes. Es lo que Santo Tomás de modo admirable ha 
sabido expresar diciendo que el modo de ser presente de Dios al alma no 
se limita al de principio causal que deja una simple marca o vestigio de sí, 
sino que es aquel permanente y constitutivo de “imagen”, o sea de 
impronta de sí mismo ($. Th. 1?*, q. 93, a.1). E imagen es emanación con 
presencia y permanencia de sí. Pero aquí es imagen e inmanencia de 
Espíritu a Espíritu, de Espíritu en Espíritu, de Espíritu con Espíritu... una 
imagen por tanto que es comunicación propia de vida de intelecto y de 
amor. No en el sentido, claro está, que el hombre “comunique” sin más a 
la vida y a la felicidad de Dios en sí, sino ciertamente en el sentido de que 
la vida propia del hombre está en la posesión de lo Verdadero y del Bien, 
como lo es Dios, aun cuando no sea como la de Dios: la suya es posesión 
inconmutable y perfecta, la nuestra es aspiración ilimitada y débil 
posesión sólo por migajas, que alimentan siempre más el hambre y la sed. 
Dios es más vecino y presente al hombre, al hombre más miserable y 
desprovisto, que a toda la creación y a sus obras más poderosas, y esto en 
virtud del Yo que, como se dijo, toma conciencia de la infinitud de su 
deseo ardiente de Verdad, de Belleza, de Justicia, de Amor...: dentro de 
esta trayectoria que se mueve y se dilata a sí misma, es Dios quien como 
llama fulgurante y Amor esencial mueve lo íntimo del espíritu y lo tiene 
en la vida y en la aspiración. Y hace romper los titubeos con lo finito 
Ilusorio y lo aguijonea con la nostalgia por el Infinito, empujándolo hacia 
la Verdad sin límites y la Pureza sin mancha. 
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Es obvio que también en esta presencia Dios obra como Causa 
primera, puesto que el hombre nada podría pensar, desear, amar... sin el 
sostén de Dios que es el Primer principio del Ser. Pero aquí hay también 
una cualidad nueva de ser y por tanto de presencia de Dios, la del 
espíritu, y el espíritu es el constitutivo propio de Dios que no puede ser 
materia o la totalidad del mundo. Y el espíritu es actividad y presencia sin 
límites de tiempo y de espacio: los límites que nuestra alma encuentra en 
el cuerpo no impiden ni ofuscan su capacidad de elevación, siempre que 
ella quiera. El acto de presencia de Dios al alma como espíritu es sin 
duda alguna efectivo y real, pero no consciente? para el alma, y esto a 
causa del cuerpo que restringe el horizonte intencional directo del alma a 
la esfera de la naturaleza y de la historia. Sin embargo, hay también, a su 
modo, al modo del alma y al modo de Dios, una cierta presencia propia 
de Dios como Verdad y como Amor esencial: aquella presencia que 
empuja, que sustenta, que alimenta... nuestro buscar, aquella que excava 
en lo finito para hacernos aparecer el vacío de la nada de cada cosa y nos 
hace suspirar por el Amor esencial. 


El más alto grado de presencia de Dios se da en el orden 
sobrenatural de la gracia: la fe y la teología enseñan que consiste en la 
participación propia de la vida íntima, es decir, trinitaria, de Dios 
mediante la inhabitación de las tres divinas Personas en el alma. Por 
tanto, navegamos en un mar de misterios donde la isla más esplendorosa, 
s1 se me permite decirlo así, es la presencia de Jesucristo en la Eucaristía, 
de la cual intentaremos delinear alguna característica en la esfera 
existencial. Quizás no serán las más importantes, pero son aquellas que 
ahora me vienen a la mente y que pueden ser sugeridas por una reflexión 
elemental. En la Eucaristía Cristo está presente como Dios y como 
Hombre y se hace presente al hombre en cuanto necesitado de gracia, 
alimento y bebida, o sea, de aumento de fuerza en la vida de la gracia. Es 
una comunicación de Cristo Dios-Hombre, como Salvador del pecado y 


> consapevole en el original [N. del T.] 
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fuente de la gracia. Aquí la pobre mente humana queda limitada y la 
fantasía retrocede, justamente en el punto en el cual se alimenta nuestra 
esperanza y donde brota la genuina fuente de la alegría. Y no obstante, de 
parte del objeto, del Personaje presente que es Jesucristo, la presencia en 
la Eucaristía es una realidad palmaria, siempre que se tenga presente 
aquello que en el plano fenomenológico podría llamarse la “transposición 
perceptiva”, si admitimos la expresión. Es decir, todos sabemos que 
“después” de la consagración las apariencias del pan y del vino 
permanecen todavía [siendo] de pan y de vino, tal como antes: la vista y 
los otros sentidos no advierten más que la presencia del pan y del vino 
como “antes”. Pero en el medio, entre aquel antes y aquel después, han 
sido pronunciadas las palabras sacramentales en el nombre de Cristo: 
“Esto es mi Cuerpo... Este es el Cáliz de mi Sangre”. Por ende, la vista 
ve después aquello que veía antes y la presencia tiene (es decir, “parece” 
tener) el mismo objeto del pan y del vino. Pero el oído atestigua y exige 
mediante la fe otra presencia, la del Cuerpo y de la Sangre de Cristo, no 
de cualquier modo y en cualquier lugar, sino en el lugar-objeto-realidad 
(¡aparente!) atestiguado por la vista. Mientras la realidad de naturaleza es 
advertida por la vista, la realidad de fe -la presencia del objeto- está 
atestiguada por el oído: fides ex auditu. Hay, por tanto, es decir se puede 
hablar verdaderamente, a nivel de esta” “transposición”, de una 
percepción de la presencia real de Cristo: con los ojos veo el locus rei vel 
factí de la consagración acaecida o de la mirabilis conversio del pan en el 
Cuerpo y del vino en la Sangre de Cristo, con el oído la fe extiende el 
alma en el tiempo hasta la institución hecha por Cristo en el Cenáculo 
prius quam pateretur. Así, por una parte se trata de una presencia firme e 
inmóvil en la certeza de aquellas Palabras entonces pronunciadas por 
Cristo, y se trata al mismo tiempo de una presencia siempre nueva y 
renovada cada vez que aquellas Palabras se renuevan en el Nombre y con 
la autoridad de Cristo sobre el pan y sobre el vino: hoc facite in meam 
commemorationem. Aquella primera consagración del Cenáculo es el 
punto invariable de la historia, la “presencia arquetípica” de Cristo en la 
Eucaristía, en la plenitud de la donación, en la tierra, de la gracia con la 
comunicación del Autor mismo de la gracia. Las otras consagraciones que 
se han realizado desde entonces y seguirán hasta el fin del mundo son las 
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participaciones y actuaciones en el tiempo como presencias renovadas de 
aquella primera Presencia que aconteció en la presencia de Cristo por las 
Palabras de Cristo, en la presencia de los Apóstoles atónitos pero esta vez 
convencidos, conmovidos y gozosos del insondable misterio. 

Así, el creyente, al oír sobre el altar las palabras de la 
consagración, se une con la fe a la realidad suprahistórica que es la 
presencia real de Cristo sobre el altar mediante la continuidad de la 
historia sagrada, mediante la “contemporaneidad” que la fe realiza y 
garantiza, de modo que aquellas palabras de Cristo pronunciadas en 
nombre de Cristo obran la misma presencia que obró Cristo “una vez” y 
que obra siempre Cristo “cada vez”, ya no por presencia visible sino 
invisible, mediante Su ministro. Y si la vista es testigo auténtico de 
presencia, ¿por qué no lo puede ser también el oído? Y en la Eucaristía 
lo son, cada uno a su manera y por razones distintas, tanto la vista como 
el oído: la vista (y los otros sentidos inmediatos: el gusto, el tacto...) por 
la presencialidad de las “apariencias”, y el oído por la presencia de la 
sustancia: la vista mediante el testimonio inmóvil de la percepción actual 
de las apariencias del pan y del vino, y el oído mediante el testimonio 
dinámico del movimiento de la fe que obra la contemporaneidad con la 
experiencia del Cenáculo hecha por los Apóstoles de la presencia de la 
“nueva” Sustancia del Cuerpo y de la Sangre de Cristo bajo las 
apariencias del pan y del vino. Es nueva esta sustancia respecto a las 
apariencias y a la precedente sustancia de aquellas apariencias, pero al 
mismo tiempo es la antigua perenne sustancia de Cristo que se hace 
presente en la historia y colma de Sí la historia de la Salvación y la vida 
de la Iglesia. ¿Hay entonces una “percepción de presencia” de Cristo en 
la Eucaristía? Ciertamente, en el ámbito y en virtud de la fe los ojos, el 
gusto y el tacto ven en las apariencias del pan y del vino “dónde” está 
presente el Cuerpo y la Sangre de Cristo, mas en cuanto están bajo la 
dirección del oído que como órgano exterior de la fe atestigua la 
presencia inefable e invisible de la Sustancia del Cuerpo y Sangre de 
Cristo. 


19 


DIÁLOGO 


Esto parece, desde el punto de vista fenomenológico, el carácter 
más claro y siempre actual de la presencia de Cristo en la Eucaristía, el 
testimonio objetivo (en el sentido ahora indicado) de su presencia en la 
vida cotidiana del hombre, como “repetición” viviente y real y no 
simplemente simbólica de la Presencia Eucarística del Cenáculo. Si se me 
permitiese una fórmula tomada de la filosofía moderna -y que es 
ciertamente un poco audaz si se deja a sí misma y no se ubica en el 
contexto que ahora delineamos-, dirían que aquí la subjetividad funda la 
objetividad, es decir, que la advertencia y la certeza de la presencia 
objetiva real, o sea efectiva, de Cristo en la Eucaristía, surge en última 
Instancia de la fe, que es el acto más personal —vale a decir, subjetivo en 
sentido ontológico- de la libertad del sujeto humano. La trascendencia me 
parece completamente salvada y el misterio intacto. 

Ningún misterio en aquello que los ojos ven: la presencia de las 
apariencias de pan y de vino. Ningún misterio tampoco en aquello que el 
oído recuerda, las palabras de Cristo repetidas cada vez y en cada lugar 
por el Sacerdote que consagra en nombre de Cristo. El misterio está en la 
síntesis nueva entre aquellas apariencias de pan y vino presentes todavía y 
la nueva presencia de la Sustancia de Cristo atestiguada al oído por la fe: 
la fe realiza la “contemporaneidad dinámica” del fiel con Cristo sobre el 
altar, dilata el espacio intencional y operativo de la presencia de Cristo 
desde el Cenáculo hasta hoy, hasta la última consagración de hoy, hasta la 
última consagración de la última Misa antes de la catástrofe y del juicio 
final de la historia. En la Eucaristía se actúa por tanto en su punto más 
alto, más allá de toda humana expectativa o imaginación y como don 
gratuito de Dios en Jesucristo, la presencia del sacrum que está como 
fundamento de la religión natural, como ha sido reconocido por la 
moderna fenomenología de la religión. Pero el sacrum de la religión 
natural es la impresión de “creaturalidad”, o sea de dependencia, de 
tremendum sobreabundante, de exaltante y de fascinante -de fascinosum-, 
de sacralidad y de majestad... que el hombre experimenta frente a la 
naturaleza. Es una experiencia del arcano de la naturaleza que sacude e 
intimida al hombre en su orgullo y lo estimula a buscar el principio. 

Aquí el hombre se interna en la infinitud del espacio de las 
infinitas formas de hierbas y de animales y en el inmenso concierto de los 
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astros que se ciernen en el firmamento. El sacrum de la presencia 
sobrenatural in caligine fidei, tal como es propia de la Eucaristía, es la 
“impresión de salvación” de la presencia viva y real del Salvador -aquí, 
hoy, en estas apariencias de pan y de vino-, y por ende, de la relación 
personal más íntima y alta, cual es el Salvador a través del medio* del 
alimento y de la bebida. 

Al carácter vago e inaferrable -si bien fundamental-, de esta 
primera presencia de lo sacro como eco de Dios en el cosmos, se 
confronta para trascenderla al infinito, pero también para actuarla de 
modo infinito y más allá de toda humana expectativa y fantasía, la 
presencia viva y concreta del Sacrum esencial en el tiempo actual y en las 
apariencias visivas (táctiles, gustativas...) inmediatas del Cuerpo y de la 
Sangre del Salvador, que no es solamente el eco de Cristo en la historia, 
sino la auténtica “repetición” real de la experiencia del Cenáculo. Una 
presencia que ciertamente se ofrece todavía —mientras dura la historia del 
tiempo- in caligine fidei, pero en la cual alborea y arde la esperanza de la 
presencia cumplida en el regocijo final: entonces se disiparán aquellas 
apariencias y las brumas de la fe cederán el lugar a la luz. Pasaje de una a 
otra forma de presencia más bien que de presencia a presencia, pasaje de 
la presencia del alimento misericordioso que preserva y salva a la 
presencia del gozo infinito de la Eternidad hecha presente al final en la 
misericordia cumplida de la salvación. 

Así, mientras en el pronunciarse de las palabras consacratorias se 
cumple en la sustancia del pan y del vino la mirabilis conversio gracias a 
la cual Cristo se hace realmente presente en las especies o apariencias, 
que permanecen sin embargo intactas e inmutables, y dejadas como 
referencia y fundamento sensible de aquella presencia, así el cristiano con 
la luz de la fe se hace presente al arcano Misterio de la inefable Presencia 
y se encuentra con Cristo en este punto del espacio y en este momento 
que dura y mientras dura en el tiempo. La maravilla y el don de la 
Presencia eucarística es, en la esfera teológica, la Presencia “nueva” de 
Cristo glorioso en el cielo que nos da en la tierra en la Eucaristía la 


* ch'e il Salvatore col veicolo del cibo e della bevanda en el original [N. 
del T.]. 
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aplicación de la gracia salvífica como participación propia de su vida con 
el Padre y con el Espíritu Santo, que ha de perfeccionarse en el cielo: 
...futurae gloriae nobis pignus datur — es el mysterium gratiae. 

En la esfera fenomenológica es el “reclamo” del pasado, el 
misterio del Cenáculo, que el creyente hace en el presente como de un 
pasado que continúa a realizarse en el presente, y que es presente para el 
alma en virtud de aquel pasado destinado a ser siempre presente (“Haced 
esto en conmemoración mía”). De este modo, es una Presencia real en el 
espacio pero no espacial puesto que la extensión espacial está ocupada por 
las especies; es una Presencia en el tiempo pero no temporal puesto que el 
tiempo mide la duración de las apariencias del pan y del vino. Es 
Presencia sustancial -como dice la teología- del Invisible en lo visible, una 
presencia no cualquiera sino para entrar al alma y vivir en ella y con ella, 
para nutrirla de sí: es el mysterium fidel. 

La fenomenología de los sacramentos tiene su principio y centro 
evocador en la acción litúrgica, y con profunda sabiduría pastoral el 
último Concilio ha exhortado nuevamente a los fieles a la participación 
directa y activa a la “plenitud” de los misterios, que son los Sacramentos 
como punto de encuentro de Dios con el hombre y de Cristo con el alma. 


Traducido del original italiano 
por el R.P. Lic. Ricardo E. Clarey, V.E. 
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